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Cazi»eeiia,—\¡n mes, 2 péselas; tres njeses, 6 kl-Provlneias, tres meses, /'50 jd 
eib, tres meses, 11*25 id.—I,a suspricióu enipezniá ú contarse «esde I.* y 16 de cada me 

Núiaerós sueltos 15 eóntimoB 
mes. 

-EMiran- \ ^' **"^ '*''•' ^'^'"l""^ adflanta.l) y ni uietúijco n lolras do fácil cobro—Círresponsales tn París 
E. A. Lorette, riie Ciuinariiii, 6. M.-. J. Jones FaubourgMontmarlrc, 31/v «n Londres, FÍMÍ Shír»̂  
Mp.c. 166.—A.imít.i8tr«dor, JD. Emilio Garrido íópoz. 

LASSUSCmCJONMS Y ANUNCIOS SE RECIBEN EXCLUSIVAMENTE EN LA ÉÉDÁCCÍOíl Y ADMINISTRACIÓN, MEDIERAS 4. 

J u e v e s 8 de Agosto de 1889. 
• — — 1 — ^ — ^ p — — — — — ^ — — 

ANTE LA TORRE EIFFEL. 
Salve, esbelto y magnífico coioso, 
De la moderna industria hijo querido; 
Férreo brazo á las nubes extendido 
Por este siglo que será famoso! 
Síntesis del trabajo victorioso, 
Yô  humilde obrero, ant« tus pies rendido, 
Salado al genio en tí, que ha concebido 
De tu fábiica inmensa el hecho hermoso! 
En honor á tu altiva prepotencia 
Pulsa la lira este modesto vale; 
Grande er«s, lo confieso en mi conciencia; 
Mas, debo aquí decir para remate 
Que también lo es El Barco de Valencia, 
Soberbia torre Eiífel del Chocoiale. 

A los consumidores que presenten el día 
1.° de Agosto 1500 cubiertas de piquetes de 
chocolate de E4 Barco se les regalará un palco 
para las corridas de toros pasando por el 
dique flotante, un cuello de pieles, una capa 
y entrada grulis en la Exposición de París.— 
tíl del ojo ausente, Caridad 3, Cartagena. 

N O M A S C A L E N T U R A S 

Se ambaran las calenturas, tercianas y 
cuartanas por rebeldes que sean, lomando 
las nildoras antifebrifugas preparadas por 
D. Fermín Marlin y Gil, Farmacéutico de 
Cácéres. , 

Es tan grande la eficacia de nuestras pildo­
ras anlifebrífiígas para estas enfermedades, 
que no solo hacen al enfermo desterrar las 
Calentíiras desde el momento en que las 
enipiexn á asar «siempre que sea en la lorma 

3up U«4»írmina el prospecto que cada caja 
eva denliO» sjnó que hacen que recobre el 

apeljío ferdido y como cqiisecueacia inme-
, dlat:^, la adq'üisícTóh de fn̂  fuerzas q̂ ue no 

tiene, perdidas lambié'n, poV ca'usa de la 
enfermedad, sucediendo todo ello de una 
manera lan rápida en la economía, que per-
níitéA qiié él paciente continúe consagrado y 
9119 ocupMiones constantes sean las que 
fuer^n^ sin dejarlas un solo día: Tal es la 
nsturaieza de nuestras pildoras antifebrifugas. 

Pí-ecio de la caja entera. . . 22 rs. 
Id. de la media caja. . . 11 rs. 

Se expenden en las farmacias de los seüoies 
don Luís Rizo y Blanca, Cuatro Santos 14 

Í
lti y Sres. Gern(»«»-beH«anos; Carmen 12 y 
ayor 44, Cartagena. 

iones para el desagüe 
DE MINAS. 

11 
En nuestroniSraero correspondiente al 

34 de Julio úllimo discurríaníios en el su­
puesto de que una empresa extranjera 

' emprendiese el desagüe de las minas aso­
ciarás al pen^stniííiento de contribuir con 
el diez por ciento de los mineral^." que ex> 
Iraig.tn para costear esa parle de la explo­
tación, sin I» que las minas seguiíán en su 
acliíai estado de paralización. 

EftUitíerábarnos sucintamente todas las 
oper|i|iÍo.aM 4U9 con los minerales podrían 
bpc«i9#?dAeÍDiiaodo industria; similares y 
áittur.Almeute'ligadafs como parles de un to-̂  
d(^,obi«tieeo definitiva de los afanes mine-
l10l^^«l^oíft la deducción lógica, perfecta-
meDte verosímil i por lo tanto práctica de 

n en grqnde 
e!fca)a } cótf^lM tjpiédios mqá̂ ^̂ ^ absorbe­
ría tddo el Vá^ l l^^ep t^du^^^^ que 
Airi lugáf e l ^ ^ á í ^ ¿ f < P í ¿ ^ 
mideiraiel país no Uir^íríf» 4 ' í í i , ^ r ^ 
i;a 3[ d j ^ g ^ l j , A ^%í»^ir%«ja8il*..«?}^u-
dancia de minerales, U>do lo contrario, se 
enlabiarla una competencia ruinosa por 

más de un concepto para esa industria, 
si bien podría quedar salisfei;lio el deseo 
de los propietarios y servidos los intereses 
del comercio. 

Hablamos de la vida próspera y desarro­
llo á que aspira esa industria importante del 
país sin preguntárselo á ella, y sin que nos 
haga falta semejante indagación; en eslos 
tiempos no puede quedar nada estacionario, 
lo que no progresa deja de ser, pasa á 
constituir un recuerdo envuelto pronto en 
pérdidas; pruébanlo ese bosque de altas 
chimeneas que existen en nuestra sierra, 
testigos inmutables comprobantes de nues­
tro aserto. 

Todas esas chimeneas y edificios aban­
donados constituyen dos síntesis sobre las 
que llamamos la atención; la primera que 
da indicada,esto es que, cada chimenea que 
no echa humo representa una pérdida de 
alguna cuantía originada por una Iransfor 
mación, por un paso en el adelanto de la 
industria, son una especie de jalones que 
permanecen* todavía en pie para marcar los 
progresos en su ramo: la segunda es signi­
ficativa, gradúa la riqueza de nuestra zona 
minera cuando hu dejado esas señales suti-
cientes por sí solas para inspirar fe y en­
tusiasmo por la explotación á lodo espíritu 
emprendedor, haciendo casi innecesarias las 
iiiVesligacione> detalladas en las memorias 
de los más entendidos ingenieros que, si 
aun dudasen les bastaría volver la \¡sla ai 
pueblo de La Unión de 30.0(X) almas para 
convencerse, cuando lOdo el mundo Si»be, 
que se ha improvisado en pocos años solo 
con una parle de ios rendimienlos de las 
minas.. 

Ahora bien esa riqueza lejos de estar 
agolada apenas si está explorada en muchos 
puntos como en el Llano del Beal, Barranco 
de Mendoza y -otros en que el obsláoulo 
del agua ha modificado las condiciones de 
fácil explotación de la parte alta, obstáculo 
que solo aquí pasa por insuperable desa­
lentados como estamos por esos anta to­
nismos injuslifícados, casi inconcebibles, 
porque á todos perjudican y á nadie benu-
íician en el presente ni en el porvenir. 

Influidos por nuestra firme idea hemos 
dejado correr la pluma separándonos de 
nuestro objeto principal al que volvemos. 

La premisa que admitíamos sin discu­
sión podríamos analizarla, contiene una 
parle infundada que evidenciaríamos, ar­
gumentando de nuevo y nos sería fácil 
demostrar que la propiedad mineía y el 
coniercio quedat ían tan mal parados como 

' l a indu^ma si el desagüe no se hace- ó se 
plantea con toda meditación y sin el inte­
ligente concurso de los amantes del bien 
del país, que poi" fortuna no faltan enlre 
nosotros. 

Mas no es tiempo todatfa de erilrar «n 
estas disquisiciones que deben enclavar en 
oportuna ocasión que no ha llegador ap'a -
zamos para entonces el examen de esos 
aspectos de i& cuestión, destendiendo de 
las altas regiones de la síntesis á que tan 
aGciouado es el caiíáetei* nacional, al anft. 
lisis. ' 

lltíles de lennúiafi daNiúds iana liolieía, 
que si asínd^ct^ia i » ¡0jxMia: tó indt^^ 
'or«ci0oe8 de! l»« jppíai#í a«i-86 d'étopV#* el 
tinte obscuro qu«^|^ftttÍf '4á;<%H#^ 
punios lum¡4)Osois en toáis las cuestiones; 
no vencemos el deseo de darla por la sa­

tisfacción que como publicistas aicaiiza 
mos. Varias casas extranjeras han pedido 
por distintos conductos, que no podemos 
revelar hoy, antecedentes de la cuestión 
que agitamos del desagüe; hay alguna im-
poitanle entre ellas á quien le parece poco 
el diez por ciento que se ofrece; nosoi.ros 
confiamos eii que si lo estudian les satisfa­
rá y en ese caso á fines de este año estarán 
instaladas las máquinas y en los primeros 
días del 90 veremos salir las aguas que im­
posibilitan las labores. 

Solución á la charada inserta en «I número 
anieiior. 

NAUTILO 

Charada 
Dudé que vieras Arbós 

mis todo, mas ya no insisto, 
¿Pero á que tú nunca lias visto 
un tresdós primera dosf 

A. S. .1. 

La solución en el número próximo. 

Las señoras del gran mundo 

Hemos tenido siempre la opinión, acaso ex­
travagante, de que las señoras de ouen tono, 
ó si se quiere, del gran muinlo, se parecen en 
algo fl las demás mujeres. 

Por lómenos liay en ella.s, como lo hay en 
todas, el deseo de agradar á loí hombres. 

Y hasta se puede asegurar que la sali.sí\ic-
ciónde ese deseo es el fin principal que se pro­
ponen. 

Claro está que nada se nota en eslo de ex­
traordinario; porque es indudable que tales 
señoras, anlos de pertenecer al buen loi'O, ó 
sise quiere, al gran mundo, pertenecen al be­
llo sexo; y el bello sexo tiene, mal que le pese, 
necosid;|id absoluta del sexo fuerte. 

Pero les haríamos nosotros de buena gana, 
aunque con el respeto debido, esta inocente 
pregunlilla: 

¿De qué medios, señoras nuestras, se sir­
ven ustedes para conseguir el cumplimiento 
de sus aspiraciones? 

Supongamos que se dignaban contestarnos, ^ 
y que lo hacían de la siguiente manera: 

Tenemos nuestra figura, nuestra educa­
ción, nuestras cualidades, nuestras costwn-
bres... 

Eulonces, perdida toda consideración á los 
merecimientos de la clase, sentaríamos esta 
proposición, digna quizá de anatema: 

Ni la figura, ni Ja educación, ni las cuili-' 
dadfts, ni las costumbres de fus seioras de, 
buen 4ono, ó si se quiere, del gran mundo, 
pueden agradar á los hombres. 

Y es probablemente inúiil advertir que nos 
referimos á los hombres de recto juicio, no éi 
los frivolos, ligeros y casquivanos, que no tie­
nen vqlo en esta ni ed otras materias. 

La verdad del precedente aserto es: IÍM cla-
fa, que no se necesitan paiu demostrarla^ 
grandes ra^oDamienlos. 

Por lo que respecta á la figura, na<Ü9 pue­
de dudar que una cara boflii» y uA'cuerpo 
airoso ^odo que gusta á tos JbonsdíréSi 

¿Y 00 es cierto taHnbléR qUelasiaujetes de 
^ , quleaes traUínoos baceiuláMii»- H> posible por 

ponerse feas y dtfigai^éitf^ 
$^j;Mp«A|eafyifi)^«fi«Uigai'illo sediretó gúe,, 

se lllnuí tocador; tt ponen desgarbadna, en) 
manos de esa emiiiencia del «arle» que se lla­
ma modista. 

En eriociiilor ir.ibajan con el mayor tmpe-
ño p(jr destruíí" su fióca ó mucha belleza. 

La que es morena, y está muy bien con ese 
color, se convierte en rubia, y espanta; la que 
es pálida, é interesa con su palidez, se vuelve 
encarnada, y horioriza. 

Unas poique tiene» la cara limpia, lo cual 
es un encantó, se pintan lunares, y adiós lim­
pieza; otras porque llenen pecas, lo cual suele 
agraciarlas, se^erabadurnañ de polvos, y adiós 
gracia. 

Eu manos de la modista emplean sumas 
enormes para perder la forma hurtiana. 

Hoy salen á la calle marcando solo, y no 
muy honeslarnertte, las formas de delante, y 
mañana las de atrás. 

A veces anchurosas como un tonel, y otras 
recogíd¡las como un paraguas «nfundado, y 
siSmpre con no sabemos cuantos cinta jos y 
baralijaspor la c.iliezaV por el cuello, por los • 
brazos, por toda s.u persona. 

De tal modo, qilte los muchachos de las 
j)lazuelas no pintan en las paredes raamarra-
cltos más grotescos. 

Bn caaAt^ á la educación sutede lo mismo. 
Si el hombre querría ver en el'bello sexo 

religión, (jAhlira, seiitimíeutos, y los conoci- • 
mientes neéesarios para é{ ¡arreglo de una fa-
miliiy clgObíeruo dé nnli casa, las mujeres 
de quienes tratamos creen que todo eso es 
bajo y dignft solo del populábho, 

Ertas,quíí'aprendeBn na poesía amorosa ó 
una novela terroi inca, tíénéh profundamente 
oNdada la dotrtrin'a de" Grisld. 

Y cuando estárt'en misa, que cottsideran 
como un'iespcctáculo'cuaTqUtera, solo! vén un - • 
alli»r, que suele ser un poste, y una íríiá^en > 

-que suele «er Un señorito muy peitíadó y com­
puesto. 

Su cultura es U que manifiestan ed -ual-
quier pj^eo, reunión ó baile. 

Aquel mirar oblicuo, aquel sopíreir torcido, 
aquellas iaflí!>ci»ne» </e voz, aquellas dobladu­
ras de eaefpó, i#c»?jSO« foíñías én que está ex­
presada la civiliüíciói Hiáí completa del enien-
diinientó y del íilfíia? Pues pedi(+ai olra3 íd«as ~.;. 
sobre la materia sería en vano. 

¡Yqué seniimíefltoíhjs suyos tan nobles, 
tan^e^@adt»,'tait stijétos al freno de la razónl -i 

Cierto eétiuéoO se apiísadumbran ni lio- . 
ran por las desyénlufas del prógimo. 

Pero ¿qué son las desventuras del prógimO -
al lado» dejcatástrofes tan Jiorreudî S corno la 
pérdídaideuna joytífavontay la rótula de un 
mueblé costoso j la"e^ferrtied;(d del perrito 
de lanas? ' ^ 

Etaonor, senUmietÁo prrucipálhimg en la. 
mujer, le conipréBPáená la* mil maravillas. 

'No les inspira Interés el hOnrt)re honrado, 
detirténtó^sentímeritid, con ideas elevadas; 
pero so lo inspira el que tiene levita nueva y 
moneda vkja. " 

V:i'̂ %^J4ini* î)ie éHtetíau á etiamoi-ár^é, es 
con '\tirá poesiü'qua entusiasma. Teñdríáit i 
su amante por soso, y se dormirían al oírle, 
si el pobre se entretuviese en descuWil- la 
ternura desu alma, en éoñtar Ids suati^^||lsc* 
tOs;, las •éü^s tristesas,' los hítla gueños ''pesft-
cesy Jasiáklaas espera&zas #e uÍÉi'pa¿¡)l!¡íP r̂« -
dadérai. Yqytádo al-hidor' todb éstiii'^Waa 
beioiittíérpsanie ^5^«í- * ' ^ ' ^ 

De lal^iandura, en iin,'(^e SU- cdrázón/se 
puede formar idea' ¿a eiTÉKírO '̂ 

Cuanclo se canta algiíHf'iseRtidU pieza Üel 
arte diñiw de ta<Ti)íî itífrj c uan á^ se fepfes^-
tan dfiftmas llenos''dte dulcás seoiffeie'n^ é 
piútoáe^ viciaos; tínM de palifliéeéf .'¿aSa de 
llflifari nada de^onínoverse, nadíí'ttt^entibas-
izarse. Paree* que por ellas dicela fecrjhlVa; 

Vienen ojal jínoívto> eWfóá'i no oytftf.̂  

Para el an*^lo de una familia y gobieri»' 
de una casa, están perfectamente iasiru'^* 

I No cosen, no guisan, no tratan do"^***'"'* 

« 


